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Guayaquil, en el siglo XVI, se vio inmersa en un proceso de crecimiento que 
provocó una expansión hacia el sur de su centro histórico. Durante casi toda la Colonia 
los constructores de barcos se habían ubicado en el sector de La Atarazana, detrás del 
cerro Santa Ana. Pero a raíz de la edificación de San Alejo, actual iglesia parroquial y 
patrimonial, la ciudad se extendió con nervio renovado hacia el sur. (El Telégrafo, 2013).  
Los carpinteros de la rivera, que tenían experiencia en la fabricación y reparación 
de barcos, empezaron a instalarse informalmente en esta nueva periferia al sur de la 
ciudad; generando así plataformas naturales para el atraque de canoas y barcos. La labor 
de estos artesanos era de gran importancia para la Real Audiencia de Quito, ya que la 
industria naviera creció de manera acelerada hasta inicios del XIX.  
La construcción de astilleros en la orilla de la Ría Guayas, ya al sur del Estero 
Carrión, generó una expansión urbana que después de dos siglos sería legalizada y 
llamada “Barrio del Astillero”. Hoy en día, este es uno de los barrios emblemáticos de la 
ciudad, no sólo por su calidad de Astillero Real del Pacífico Sur durante la colonia, sino 
también porque a partir del siglo XIX se convirtió en la zona industriosa por excelencia. 
(El Telégrafo, 2013).   
 
   






Para mediados del siglo XIX, la función de los astilleros había perdido importancia 
puesto que la colonia había acabado. Guayaquil se encontraba cambiado su estructura de 
producción y por lo tanto aquellos asentamientos donde se llevaban a cabo los trabajos 
de arquitectura naval comenzaron a ocuparse por pequeñas fábricas de neceseres como 
escobas o hierro. Para finales del siglo, el eje principal del Barrio del Astillero era la 
importante “Calle de la Industria”, actual calle Eloy Alfaro. Debido a que los astilleros 
habían ocupado la orilla de la Ría Guayas en los inicios del barrio, dicha calle se formalizó 
como una paralela separada de la orilla, dejando una distancia de aproximadamente 
setenta metros hacia la rivera. En esta calle se instalaron las primeras fábricas de 
Guayaquil. 
En el astillero se habían asentado ya varios tipos de industria. En 1905 se funda la 
Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica. Asociada a esta, se asentó la empresa Tranvías de 
Guayaquil. Gracias a la presencia de extranjeros en la ciudad se instalaron también 
algunas conocidas fábricas de producción de bebidas gaseosas, loza y confites. Entre estas 
por ejemplo: la fábrica de gaseosas “Fioravanti” o la confitería de “La Universal. (El 
Telégrafo, 2013). 
La relativa proximidad al puerto siempre fue beneficiosa para el Astillero como 
zona industrial. Sin embargo, en la década de 1960, el ex alcalde Assad Bucaram tomó la 
decisión de reacomodar la zona industrial; pasándola de la orilla de la Ría Guayas hacia 
el interior de la ciudad. Esta decisión acarreó varias consecuencias de diversa índole. Sin 
embargo, la más relevante para esta investigación es el cambio de la morfología urbana 
sufrido gracias a que las empresas fueron “vaciadas” y los edificios ya construidos 





El asentamiento de la industria naviera obligó a que el actual Barrio del Astillero 
defina las dimensiones de su grano urbano y estableció la pauta de su futuro crecimiento. 
El cambio del tipo de industria sufrido a mediados del siglo XIX trajo consigo un proceso 
de densificación de dicho grano urbano. Los edificios que antes tenían la función de 
albergar naves en su interior pasaron a albergar programas industriales. Estos procesos 
le dieron al barrio una pesada huella construida que se conserva hasta hoy. El hecho de 
haber movilizado la zona industrial e introducido nuevos programas al sector alteró las 
funciones laborales y comerciales del Astillero. 
 
		Figura	2:	Crecimiento	Histórico.	(Romero,	2015).	Redibujado	por	autor.	
Originalmente los edificios en contacto con la Ría eran grandes galpones en cuyo 
interior primaba un vacío necesario para albergar naves. En consecuencia, cada bloque 
independiente necesitaba ocupar el espacio entero de una manzana. Esa escala, necesaria 
en su origen de astillero pero desmesurada para un barrio residencial, ha obligado a que 
las calles se encierren entre los altos y poco permeables muros de las ex fábricas. De cierta 
manera, el barrio consolidado está lleno de aquello que Jan Gehl define como “fachadas 
inactivas”, donde el peatón se ve aislado al recorrer la ciudad dado que no existe 
permeabilidad entre el espacio público y el espacio privado. (Gehl, 2013). Más grave aún, 
se debe considerar que los astilleros se asentaron en el perímetro de la ribera gracias a 
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la naturaleza de su labor; de esta manera priorizaban el contacto de la industria con el 
agua. Sin embargo, los cambios morfológicos sufridos con el paso de los siglos han 
deformado esa condición de contacto con la Ría y han terminado generando una sólida, 
densa y pesada barrera de propiedad privada que ha desconectado y dado por perdida a 









Para aproximarse a una estrategia que haga frente a la problemática urbana de 
Guayaquil decidimos estudiar un caso similar ocurrido en la ciudad de Lisboa. Desde hace 
más de un siglo, en la capital portuguesa, el barrio Cais do Sodré fue un conocido puerto 
de llegada de marinos que, después de estar meses en el agua, llegaban a la ciudad en 
busca de prostitutas. (Castro, 2018). Esto dio la pauta para que el barrio entero se 
volviera un punto de encuentro entre marinos, prostitutas, micro traficantes y criminales 
locales. (Santos, 2018). Todo el distrito mantenía una amarga reputación hasta que a 
finales de 2011 el departamento de espacio público de la cámara de Lisboa impulsó la 
recuperación de la zona a través de dos estrategias. La primera fue una intervención 
legislativa que obligó a cambiar los negocios del sector; transformando los burdeles en 
espacios culturales. La segunda fue una intervención arquitectónica que constó de un 
simple tratamiento de espacio urbano donde la Rua do Novo Carvalho, calle principal del 
barrio, fue pintada de rosa. (Câmara, 2013). Esa leve acción logró redefinir la vida del 
barrio entero y lo ha vuelto el nuevo centro de la vida nocturna en Lisboa. Hoy en día, 
conocida como la Rua cor de rosa, la calle conserva el imaginario de los burdeles y 
marinos del barrio antiguo; usando su pasado como impulso y no como un obstáculo. De 
















Así como el Cais do Sodré, el Astillero en Guayaquil es un barrio que nació y se 
nutrió de su relación con la Ría y los marineros. Las actuales condiciones de negación al 
rio y los desaciertos de su escala urbana han hecho del Astillero un barrio inseguro y poco 
acogedor para el peatón. De manera similar a lo sucedido con el barrio Cais do Sodré, el 
Astillero pasó a ser un punto de encuentro para los criminales y narcotraficantes locales. 
De cierta manera, la criminalidad ha sido combatida a través de la fuerza municipal. Así 
como se ha hecho en otros varios sitios de la ciudad. Sin embargo, el abandono del sector 
y el exceso de fachadas inactivas darán siempre la predisposición para que el Barrio del 
Astillero vuelva a ser un sitio de riesgo en cuanto a seguridad. 
Tomando en cuenta las similitudes de ambos casos estudiados, hemos establecido 
que la estrategia general de este proyecto estará enfocada en devolver a la ciudad un 
pedazo de la rivera perdida. Así como la Rua cor de rosa devolvió una calle perdida a la 
ciudad de Lisboa. Para esto, el proyecto se esforzará en abrir la huella construida y 
disminuir el grano urbano como reacción inmediata a la problemática urbana actual. De 
tal manera se espera romper la barrera generada en el margen de la Ría y así reconectarla 
con la ciudad. Además de esto, el proyecto tendrá como objetivo manejar una escala que 
se relacione mejor con el peatón; combatiendo así el exceso de fachadas inactivas. Para 
esto, el edificio deberá ser un ente permeable y de baja altura inmerso en un contexto de 
inexistente escala humana. A través de esta estrategia se espera lograr un punto de 
encuentro de usuarios pedestres donde se puedan dar actividades que inviten a hacer 
uso del espacio público y del contacto con la Ría Guayas así como el turismo, el 








Para definir el programa del proyecto, se recurrió a un análisis de la situación del 
contexto específico. Es decir que para encontrarle un uso al edificio se estudiarían las 
necesidades de los usuarios que frecuentan el casco céntrico de Guayaquil. En este, se 
encontraron dos condiciones importantes que definirían el uso del edificio. Como 
primera instancia se encontró una relevante problemática con respecto a los pescadores 
artesanales, quienes se ven cada vez más aislados de la ciudad por la poca apertura hacia 
la Ría y tienen contadas plazas para vender sus productos porque no hay ninguna 
institución que brinde infraestructura para el comercio. El Instituto Nacional de Pesca, en 
cualidad de regulador de este gremio, se enfoca principalmente en el asesoramiento, 
investigación y evaluación científica de los recursos hidrobiológicos. (MAG, s.f.). Sin 
embargo no existe institución alguna que regule la comercialización de los productos en 
la Ría o que fomente el bienestar económico de los pescadores artesanales. El proyecto, 
al buscar recuperar el contacto de la ciudad y la Ría, deberá buscar la forma de aprovechar 
esta necesidad y generar plazas de comercio de productos de la Ría. 
Así mismo, como segunda condición, se encontró una recurrente problemática con 
respecto al comercio ambulante en la ciudad. Para explicar esta condicionante, es 
necesario entender el conocido caso de “La Bahía” en Guayaquil. Este es un innegable 
ejemplo del poder de apropiación de espacio urbano que tiene el comercio ambulante. El 
barrio, aledaño al Astillero, es hoy en día un mercado urbano que se formó en la década 
del 40 gracias al asentamiento de comerciantes que traían mercadería de contrabando en 
sus naves a través de la Ría. Estos se instalaron originalmente en las calles Malecón y 10 
de agosto, colgando lonas entre las casas para protegerse del sol. A comienzos del siglo 
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XXI, el municipio tuvo que ceder ese espacio a los mercaderes y techó las calles, 
formalizando los asentamientos. A pesar de esta intervención, hoy en día el comercio 
ambulante sigue siendo un problema que amenaza con ocupar otras áreas urbanas. 
(Miranda, 2017). La fuerza municipal intenta mantener a los mercaderes en las zonas 
permitidas a través de la constante vigilancia de la policía municipal y la construcción de 
barreras que delimitan las zonas de venta.  
Con esto, el contenido del edificio se consolidó como un mercado. Sin embargo, el 
programa se tomaría como un concepto abierto a la reinterpretación. En el Ecuador, los 
municipios han usado ya varias veces la estrategia de implementar centros de abasto 
como herramienta para combatir la informalidad. El resultado es casi siempre el mismo: 
centros de congregación de personas de una misma clase económica comerciando entre 
sí. Por otro lado, si tomamos como ejemplo algunos mercados europeos como “La 
Boquería” en Barcelona, el “Mercado de San Miguel” en Madrid o el “Mercato Centrale” en 
Florencia, el caso es sumamente distinto. Estos centros de comercio le dan valor agregado 
a sus productos al procesar su mercadería y enfocarse en la calidad de su gastronomía. 
De esta manera, personas de distintas clases económicas frecuentan estos sitios y están 
dispuestos a pagar mejor por los productos. Conociendo esta realidad, se decidió buscar 
una estrategia para que el Mercado del Astillero sea un sitio de convergencia de varias 







Para atraer estos diferentes tipos de usuario, el edificio presentará dos 
condiciones externas al programa tradicional de mercado. Primero, deberá permitir la 
realización de actividades turísticas, como las que se dan actualmente en el Malecón 
2000, en la rivera de la Ría Guayas ya que los usuarios que hacen uso de ellas están 
dispuestos a probar y comprar productos locales. Además, el edificio deberá prestarse 
para el ocio para fomentar la visita y permanencia de las clases económicas superiores. 
Bajo esta lógica, se ha decidido implementar un segundo programa: una planta de 
producción de cerveza artesanal. Así como la “Cervecería Moritz” en Barcelona o “Sabai” 
en Quito. Se ha escogido específicamente estos referentes porque son sitios donde se ha 
desarrollado exitosamente una “cultura cervecera” de consumo de calidad y responsable. 
Al juntar ambos programas, se espera que mejore el clima de comercio entre los diversos 
usuarios, que suba la calidad de los productos ofrecidos y que el edificio se vuelva un sitio 











De manera resumida, el edificio será una plataforma constituida principalmente 
por cuatro piezas que sirven a distintos usuarios. Entre estas estarán: un área de mercado 
de pescado, donde los pescadores artesanales podrán comerciar sus productos frescos 
con la ciudadanía. Un área de mercado de flores, frutas y verduras, donde los vendedores 
ambulantes de estos productos podrán asentarse por tiempos prolongados. Un área de 
mercado gastronómico que se enfocará en explotar el potencial de la gastronomía 
ecuatoriana y, por último, un área de cervecería y cafetería que servirá como herramienta 
para fomentar la permanencia en el edificio. La suma de estas cuatro actividades 
propiciará que el edificio esté activo y sea visitado durante todo el día. Esto se debe a que 
los productos de la pesca artesanal se venden al comenzar el día, los productos 
provenientes de la flora tienen su pico a media mañana, el área gastronómica estará 
activa al medio día, el turismo goza de sus mejores horas en la tarde y el ocio se lleva a 











Más allá de lo construido, el proyectó buscará crear un lenguaje y un imaginario 
que se relacione con la ciudad y su historia. En el caso de Lisboa los bares “burlesque” 
evocan a la memoria de los burdeles y los restaurantes temáticos de pesca se relacionan 
a la antigua concurrencia de marinos. En este caso, el mercado del Astillero usará 
materiales que ayuden a construir un lenguaje industrial que evoque al pasado del barrio. 
Su tectónica estará inspirada en la de la arquitectura tradicional guayaquileña debido a 
que esta fue creada por los mismos carpinteros de ribera que construían los barcos. De 
esta manera se introducirán también algunos elementos tipológicos de esa arquitectura 
como por ejemplo el soportal y el tamiz de luz. (Cifuentes, 2009). Además la arquitectura 
deberá lidiar con el contacto entre lo natural y lo construido respetando este imaginario. 
Para esto, el proyecto rescatará la escalinata como elemento de encuentro; tal como se 
puede apreciar en los vestigios de la antigua escalinata de atraque de naves del actual 
malecón 200. Este elemento construido permite a su vez generar espacios de estancia y 
explorar la mutabilidad del espacio a través del agua. 
 







Por otro lado, el color jugará un papel importante en el proyecto. Esto se definió 
como un factor relevante al momento de analizar la arquitectura tradicional 
guayaquileña en el barrio Las Peñas. Hoy en día es conocido como el barrio más colorido 
de Guayaquil y no por coincidencia. Durante los inicios de la ciudad, estas casas eran 
bañadas con una capa de alquitrán para proteger la madera de sus paredes y estructura. 
En la actualidad el color se conserva en la memoria colectiva de los guayaquileños y se ha 











Como reacción inmediata a al contexto, la volumetría del proyecto se esfuerza en 
generar una permeabilidad entre la ciudad y la Ría. A la vez, rompe la barrera generada 
entre ambos con cierta esperanza de contagiar el recontacto entre estos elementos al 














El edificio busca volverse una referencia tanto en la ciudad como en la Ría. Para esto, las 
prolongaciones de la calle generan una plaza en el agua donde los usuarios fluviales 
pueden atracar. Las naves que se aproximen al proyecto desde la Ría tienen un hito 





















































Entre  estas,  la  volumetría  sería  una  reacción  inmediata  al  contexto  urbano,  el  edificio  se 
esforzaría  en  conservar  y  representar  el  imaginario  de  la  ciudad  y  la  intervención  dejaría 
marcando una pauta para la futura recuperación del Barrio del Astillero. 
A  fin  de  cuentas,  la  planimetría  del  proyecto  es  un  reflejo  de  todas  esas  condiciones 
establecidas a partir de la investigación previa.
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